                  Antropología de Síntesis
Signos, ritmos y funciones del hombre planetario

El hombre planetario ya ha nacido, hace falta una ciencia que lo explique.  La antropología del futuro no se funda en modelos teóricos sino en modelos vivientes, no nace de recuerdos del pasado sino de gérmenes de futuro.  Antes explicábamos al hombre por la ciencia, de ahora en adelante tendremos que explicar la ciencia por el hombre.
Entre la vieja antropología -llámese antropología física, metafísica, cultural o estructural- y la nueva ciencia del ser humano hay la misma distancia que entre la física clásica y la física relativista, no sólo hay diferencia de contenido sino diferencia de método.

Los esquemas anatómicos, psicológicos y sociales que nos ayudaban a describir al hombre terrestre de ayer ya no nos sirven para descubrir al hombre cósmico de hoy.  El impacto de la nueva era ha provocado un cambio estructural del ecosistema, cambio que se traduce en una nueva proporción antropológica que afecta tanto la conciencia como la fisiología.  Antropología de síntesis es el intento de abarcar en una unidad significativa la diversidad de signos, ritmos y funciones que anuncian y caracterizan un modelo antropológico de futuro.

Las ciencias que hemos desarrollado hasta ahora son producto de la fragmentación del conocimiento.  Antropología de síntesis es símbolo de la integración del hombre.  Como propuesta epistemológica es una síntesis que trasciende sus propios postulados teóricos y se constituye como herramienta de aproximación entre el camino del conocimiento y el camino de la vida.


TEMATICA ANTROPOLOGICA DE FUTURO
El hombre moderno juega con el futuro, pero el futuro juega con el hombre.  Bajo este signo nace el hombre planetario.

Antropología de síntesis no es una construcción del pensamiento sistemático, es más bien una actitud del espíritu hacia la comprensión del ser humano como totalidad.  Comprensión de totalidad es `síntesis'*, pero no sólo síntesis lógica sino también analógica y biológica.

Para comprender al hombre planetario hay que vivirlo.  Se descubre por lectura de signos, danza de formas y síntesis de sustancias.  El método de conocimiento se hace método de vida.

El texto que presentamos es la traducción intelectual de una experiencia viviente; es una propuesta para el conocimiento y para la vida; es una temática y una herramienta.

Vivimos hoy un fenómeno de futuro que no comprendemos, pero que perturba las bases de la existencia humana.  De esta conmoción existencial va surgiendo la nueva temática antropológica, que ya no es una temática de principios o de formas sino una temática de la vida del hombre planetario, antes que una metafísica, una fisiología.  Dicha temática viviente puede ser traducida a conceptos, pero no es un concepto.  El lenguaje científico y filosófico se torna insuficiente y el logos cede el paso al símbolo.

La misión de la antropología del futuro es poner al descubierto aquellos temas significativos para el porvenir del hombre, y no sólo como propuestas para la inteligencia sino como señales para el camino.  Si no llegáramos a reconocer a tiempo estos `temas-señales', si no llegáramos a vislumbrar a través de estos `signos' del futuro un nuevo ideal para vivir y para ser, correríamos el riesgo de desembocar en formas aberrativas de vida (como está ocurriendo ya).  Si no se activan funciones humanas más elevadas, si no se penetra a tiempo en el nuevo mundo y se pone el pie en la nueva Tierra, el hombre será destruido por las fuerzas que él mismo ha desatado.  Para restablecer el equilibrio ecológico del planeta no es suficiente racionalizar la tecnología, hace falta penetrar en la fisiología del cuerpo planetario.  Sólo en ese nuevo cuerpo podremos vivir, porque tendrá la energía y las defensas inmunitarias adecuadas para sostener la vida a un nivel más elevado de  conciencia.  De no ser así, las fuerzas animales inferiores -(los insectos que llevamos dentro)- nos invadirán (nos están invadiendo ya).

Antropología de síntesis es ciencia guía de la conducta humana, no sólo muestra las huellas del pasado antropológico sino las señales de los hombres que vienen.

El hombre planetario es una plasmación de la nueva era; la `materia humana' se desestabiliza, las corrientes cósmicas invisibles se hacen visibles y la vida produce nuevos destellos, nuevas configuraciones, nuevos órganos.  Este salto en la antropogénesis es una verdadera obra de arte, de artista desconocido: no pertenece a nadie en particular y pertenece a todos.  Es evolución y revelación; pertenece a la historia y está fuera de la historia; el proceso oculta el mensaje, pero el mensaje se revela en el proceso.
HACIA UNA CIENCIA DEL HOMBRE FUTURO

La crisis fundamental de las ciencias de nuestro tiempo reside en el divorcio que se ha producido entre el camino del conocimiento y el camino de la vida.

La nueva ciencia no se funda en algún nuevo descubrimiento o en alguna nueva teoría sino en una nueva visión.  La clave del hombre futuro no está en conocer sino en `ver'.

Método de síntesis, en principio, no es el camino de la ciencia integrada, sino el camino de la integración del hombre.  Para una epistemología de síntesis, método no es sólo método de conocimiento sino método de vida.

Más allá de las grandes corporaciones científicas que marcan el rumbo a la sociedad moderna, está surgiendo una comunidad planetaria de hombres de ciencia que piensan y plasman el mundo del futuro.  Ya no una nueva forma de "organización" de la ciencia, sino una comunidad visible e invisible que funciona como órgano de la ciencia.

Es un nuevo órgano profético-científico.
LA HERENCIA DEL FUTURO

(Quién es el hombre nuevo, de dónde viene?

Para aproximarse a una genética del futuro hay que aprender a reconocer los rostros luminosos de los hombres nuevos en medio de una multitud sin rostro.

El mundo moderno es un desierto existencial en el cual han desaparecido las huellas que marcaban el camino.  Sin embargo, a medida que las antiguas señales se van borrando, sus modelos arquetípicos vuelven a encontrarse en otra parte, ya no en signos grabados en las piedras sino en rasgos impresos en el hombre.

La huella perdida vuelve a encontrarse en los hombres que vienen.  En ellos hay que ir a buscar los signos del futuro.

La clave para el futuro de la raza humana es la gestación de un nuevo medio interno.  Dicho medio no puede fabricarse por hibridación biológica ni por ingeniería genética, sino que nace por fecundación espiritual.

El mensaje del futuro no es sólo una corriente de inspiración sino una fuerza de encarnación.  Es la conmoción del alma por la presencia del Amor, es la marca que deja el fuego del espíritu en la materia humana.  Es la boda mística, arquetípica, trasferida -como signo del tiempo nuevo- desde el espacio mítico del héroe al espacio existencial del hombre común.
* El autor utiliza en el texto el encomillado simple para dar a entender que la palabra así señalizada lleva una carga semántica que desborda el significado convencional del lenguaje.
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